
                                                       
 

 

 

EL TREN PASA  DE LEJOS 
 

El tren pasa de lejos 
si tú no vienes en él, 
el andén está perplejo 
y solitario como ayer. 

Tus paso solo es calma, 
tu aroma, un espejismo, 

queda en silencio mi alma, 
y mi corazón es un seísmo. 

 
No es tristeza ni soledad, 

es solo, un poco de espera, 
es el amor que genera 

ver tu rostro y tu bondad. 
Aquí sigo en el andén 

aunque queda ya vacío, 
mi amor queda en él, 

ese, que es tuyo y mío. 
 

Adalis Ramón de Liétor 
 
 

 

 

        

 


